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INTRODUCCIÓN 
La Hoja de Dos Hermanas está caracter izada por la presenc ia de todas 
las factes andalucienses. hasta ahora ident i f icadas en la cuenca del Valle del 
Guadalquivir , a excepción de las margas azules. 
El río Guadalquiv i r , que atraviesa de N. a S. la Hoja, marca un consi-
derable cambio de las facies neógenas; ai E. se encuentran las calcarenitas 
o «caliza tosca» de Carmona y las margas verdes que marcan el t ráns i to 
del Andaluc iense al PItoceno, al Oeste , se encuentran /os l imos amari l los 
y el t ramo de a l ternancias. 
Sobre estos depósi tos neógenos, en ambas márgenes se colocan en dis-
cordancia erosiva las Arenas Básales p l iocuaternar ias, y sobre éstas, los 
té rm inos rojos de areniscas y conglomerados de un glacis cuaternar io que 
denominaremos Formación Roja. 
Según nos desplazamos de Nor te a Sur, vemos cómo con una suave pen-
diente regional se va dulc i f icando el re l ieve, sumergiéndose las formaciones 
bajo los sed imentos de mar isma, que const i tuyen prác t icamente todo el 
borde sur de la Hoja. 
1 ESTRATIGRAFÍA — — ! 
i , 
1.1 MIOCENO SUPERIOR 
El M ioceno Super ior de la Hoja de Dos Hermanas está compuesto única-
mente por sed imentos de edad andaluciense y sólo per tenec ientes a ía 
regres ión de esta edad. 
3 
Se han separado dos t ramos ; uno, e! Tramo de al ternancias, en la Base, 
y o t ro , la Formación Amar i l l a , que compor ta t res cambios de facíes: Las are-
nas l imosas amari l las, [as calcarenitas o "Caliza tosca» de Carmona y las 
margas verdes intercaladas en esta ú l t ima. 
D IAGRAMA SORT1NG-SKEWNESS DE LA FORMACIÓN T 1 3 
Figura 1 
1,1.1 Tramo de alternancias 
El nivel geológico más ant iguo que se encuentra en la Hoja de Dos Her-
manas es el denominado Tramo de al ternancias — d e edad andaluc iense—, 
que fue individual izado por pr imera vez en las Hojas de Lora del Río y de 
Sevi l la, y que en esta Hoja só lo aparece en la margen derecha del r ío 
Guadalquivir . 
Como su nombre indica, está const i tu ido por una al ternancia de pequeños 
bancos {30-50 cm.) de margas arenosas marrones y verdes , arenas de playa 
HE L ACIÓN F / F 9 
» Muestra 
B Musstro m«)¡o 
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con est ra t i f i cac ión cruzada —«médium» y «long sca le»— y niveles que son 
de Idént ica cons t i tuc ión que e! t ramo de arenas l imosas amari l las que se 
independizan car tográf icamente sobre este n ive l , buzando 8-10° en direc­
c ión SSE. 
Localmente —Cantera de Coria del Río. X : 308.677. Y: 381.575— los 
niveles margosos de la al ternancia l levan cant idades re la t ivamente grandes 
de plantas cont inenta les, pero al contener grandes cant idades de p i r i ta , ios 
restos están tan oxidados que un in tento de estud io pal inológico no produjo 
ningún rersultado. 
Las arenas —de las que el gráf ico «sor t ing-skewness- da, como era de 
esperar, una fac ies de playa, f igura 1 — , llevan grandes pedazos de os t re idos, 
y según la c las i f icac ión de FOLK se t ra ta de subarkosas (50 por 100). subl i -
taren i tas (36 por 100) y más raramente cuarzareni tas, f igura 2, 
Su histograma minera lóg ico aparece en la f igura 3 y muestra un con­
ten ido elevado de f ragmentos de roca y fe ldespatos (más del 20 por 100). 
eo-
HISTOGRAMA MINERALÓGICO DE LA FORMACIÓN T * 
Figura 3 
Sus curvas granulométr icas acumulat ivas, f igura 4. indican una c las i f i ­
cac ión buena. 
Mlcropaleonto ióg icamente está caracter izado por la presencia de: 
Globorotalia sel tula ventríosa, G. acostaenais, que nacen en el Torta-
niense. 
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CURVAS GRANULOMÉTRICAS ACUMULATIVAS DE LA FORMACIÓN T ^ 
Figura 4 
Globorotalia miocenica, que aparece en el Tortoniense Super ior y se ext in­
gue a f inales del Mioceno. 
Globorotalia menardii y Botivinoides miocenicus, que desaparecen con el 
Mioceno. 
Globorotalia margaritae y formas ancestra les de la misma, que nacen en 
el Andaluc iense. 
Además, se encuentran numerosos fo ramin í fe ros bentónicos, como: 
Eiphidium crispum, Nonion soldanil, Florilus boueanum, Clbicidoides pseu-
dungerianus. 
También se encuentran con gran f recuenc ia Ammonia beccarii, que es ca-
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racter íst ica de ambientes salobres —de l ta i cos— con un aporte considerable 
de aguas cont inentales y l i tora les. 
También se encuentran grandes cant idades de ot ros foramin i fe ros , que 
no se incluyen dado que son menos val iosos para la datación del t ramo. 
La potencia de este t ramo es de una veintena de met ros . Como se t ra ta 
de un cambio de fac ies local de los l imos amari l los andalucienses, a veces 
varía la potencia del t ramo, que incluye, aunque muy localmente, toda la 
potencia correspondiente a los l imos amar i l los. 
Se han estudiado los ost rácodos presentes en algunas de las muestras 
y se han podido determinar los s igu ientes: 
Cytheridea neapolitana, Hemicytherideis elongata, llyocypris briolii, en 
Itálica Cyteretta sp. 
Estos ostrácodos indican una edad Pí ioceno-Andaluciense, y una fac ies 
costera muy l i tora l , sa lobre, dándose fundamenta lmente en la desemboca-
dura de tos ríos. 
Rf¿ Be 
1.1.2 Formación amarilla: T s 1 2 , Tc ( J , T m v 1 2 
Denominamos Formación Amar i l l a , basándonos en su caracter ís t ico colo-
rido, a la unidad est rat igráf ica que representa la facies regresiva termina l 
del Andaluc lense en la Hoja de Dos Hermanas. 
Está compuesta por una ser ie de arenas l imoso-arci l iosas, Tsi 2 , que oca-
s ionalmente l levan cant idades impor tantes de moluscos, pect ín idos, os t re idos, 
pero s in l legar a const i tu i r una lumaquela, areniscas calcáreas bioclást icas Tc 1 2 
y unas margas verdes poco potentes Tmvis, que aparecen intercaladas en el 
té rm ino anter ior . 
Arenas l imosas arc i l losas TsiV, se encuentran sobre el t ramo de alternan-
cias en la margen derecha del río Guadalquivir y como cambio lateral de fac ies 
de ías «calcarenitas» de Carmona en la otra margen. 
Se t ra ta de arenas l imoso arci l losas, con pasadas muy locales (20 cm.) y 
poco f recuentes de areniscas fuer temente cementadas por cemento calcáreo 
y con cant idades var iables, pero apreciables de glauconi ta. 
La macrofauna recogida permi t ió c lasi f icar las s igu ientes especies: 
Pectén praebenedíctus TOURNOUER, Chlamys scabreila tomnikii, HILBER, 
Ch. scabreila cf. niedzwiedzkii, HILBER, Ch. macrotis SOWRBY, Cubitostrea cf. 
producía, RAUUN-DELBOS. 
Fauna de ampl ia d is t r ibuc ión , que sólo permi te una datación como Mioceno. 
La microfauna recogida y c lasi f icada es la s igu ien te : 
Anomalina, Ammonia beccaríi, A. beccarii inflota, Cibicldes refulgens, Elphi-
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d'tum crispun, E. complanatum, Melonis soldanii, Ftoriius boueanum, Globoro-
talle scltula, Cibicidoides, fíadiolarios. 
Se trata de una facies muy l i to ra l . 
En las restantes Hojas del Valle del Guadalquivir esta formación se ha 
denominado s iempre como «Limos amar i l los»; al ser en esta zona de )a 
cuenca las facies mucho más l i tora les, hay un cambio en la granulometr ía 
del sed imento , así como un ev idente empobrec imiento de la microfauna, 
por el lo hemos considerado conveniente cambiar su denominación a arenas 
l imoso arci l losas. 
Una determinac ión de ostrácodos de una muestra de esta formación dio 
las s igu ientes espec ies : 
Hemicytherideis sp., Cytheridea neapolitana, Cyamocytheridea, Ciprideis 
sp.. Cosía edwardsii edwarsidíni, Mytilus cymbaeformis var, Falunia costa-
ta sp. , Callistocythere sp. Microcypreis farrosa, Loxocythere sp. 
De estas especies determinadas, la Mutilus cymbetormis var. es una es-
pecie que está restr ingida al Andaluc lense en e! Cor te de Carmona. 
Pero e! conjunto faunís t ico no permi te más que una datación de Anda-
luciense-Pl ioceno. 
El ambiente que indica ta asociación de fauna es mar ino l i toral muy cer-
cano a la cos ta . 
Be 
Calca ren ¡tas Tcu 
Este té rm ino —denominado localmente calcareni ta o caliza t osca— lo 
consideramos como un cambio de fac ies lateral y ver t ica l de los l imos 
amari l los descr i tos prev iamente; por el lo, los descr ib imos en e! m ismo apar-
tado junto con las margas verdes andalucienses. 
En la Hoja de Dos Hermanas, por datos de pozos y sondeos cortos sabe-
mos que este t ramo calcáreo está suprayacente al t ramo de al ternancias, 
aunque en otras zonas del Valle del Guadalquivir lo está a tas margas azules 
del Andaluc iense. Debido a este hecho, cuando el contacto se hace gradual 
debido al t ramo de al ternancias es d i f íc i l de observar, caso cont rar io del 
contacto neto observable ent re las margas azules y las calcareni tas. 
Petrográf icamente, se t rata de b iosparrudi tas arenosas con micr i ta recr is-
tal izada, con todos los pasos graduales a b iomicrudi tas arenosas con espar i ta 
recr ista l lzada. Lleva los s igu ientes porcenta jes: espari ta aut igénica (10-30 
por 100), micr i ta (10-30 por 100), cuarzo (15-35 por 100). fe ldespatos (1-2 por 
100), F. de roca [0-2 por 100). 
Lleva, como minerales accesor ios, óxidos de h ier ro , micas, glauconita, 
z i rcón, tu rmal ina , etc. Según las mues t ras , la recr is ta l ización varía de mo-
derada a fue r te . 
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La est rat i f icac ión es var iable, de masiva a bien est rat i f icada, presentando 
localmente, aunque con f recuenc ia , est rat i f icac ión cruzada. 
A l N . de Dos Hermanas encontramos esta fo rmac ión con un buzamiento 
de 10-12° N.NO. Mient ras que al sur de esta población buzan las calcareni tas 
3-10° S.SO. Esta d i ferenc ia notable en la d i rección del buzamiento puede 
deberse a una tec tón ica re la t ivamente moderna, asociada a una ú l t ima pul-
sación del f ren te o l rs tos t rómico •—situado más al Sur— y que produjo un 
levantamiento d i ferenc ia l de las calcarenitas con una al teración de su sen-
t i do de buzamiento. 
En una cantera de la Hoja cont igua al E. (X: 427.476, Y: 290.421) se ha 
podido observar una intradiscordancia que aunque local indica mov imien tos 
en la cuenca durante la depos ic ión de las calcarenitas y afianzaría la idea 
de una posib i l idad de un levantamiento tardío de parte de las calcareni tas. 
La máxima potencia de los af loramientos es de unos sesenta met ros . 
Los restos fós i les en general están muy rotos y son d i f íc i lmente clasif ica-
bles, aunque a s imple v is ta se pueden ve r muchos f ragmentos de pect ín idos 
y os t re idos, así como algún Balanus algo comple to . 
No obstante, en la base v is ib le de la fo rmac ión , bajo el cast i l lo de A lca lá 
de Guadalra, se encontró un nivel pos ib lemente de menor energía de depó-
s i to , y en el que se pudieron observar y recoger gran cantidad de equino-
dermos regulares e i r regulares, y que fueron c lasi f icados como Schizechinus 
cf. tuberculatus (POMEL), Enpatagus sp., Bríssus sp. 
También se recogieron los s igu ientes moluscos: Osfrea cf. lameüosa BROC-
CHI , Glycymer is s p „ Pectén praebenedictus TOURNOUER, fós i les que t ienen 
todos el los una d is t r ibuc ión muy ampl ia. 
Debido a que se ha de realizar lámina t ransparente, su estudio revela 
poca microfauna y además per tenec ientes a fo ramin í fe ros bentón icos: Ammo-
nia beccarii, Florilus boueanvm, Spiroplectammina carinata, Eiphidium cris-
pum, etc. , así como ingentes cant idades de fauna resedimentada del Cretá-
c ico, Eoceno, Ol igoceno-Mioceno Infer ior . 
Es, pues, notor ia la fal ta de buenos argumentos micropaleonto lógicos 
para la dataclón de las ca lcaren i tas; no obstante la existencia de un t ramo 
margoso intercalado —que a cont inuación desc r ib i remos— y la ex is tencia 
local de unas margas verdes pl iocenas concordantes sobre esta fo rmac ión , 
nos permi ten datar esta formación como Andaluc iense, aunque quizá los 
ú l t imos t ramos podrían per tenecer al t ráns i to Andaluciense-Pl ioceno. 
Hemos considerado como un cambio lateral de las calcarenitas la ser ie 
que aparece en el cor te que realiza el Canal Bajo del Guadalquivir en el 
Cerro de la Corchuela (X: 300.839, Y: 394.939), donde en vez de la fac ies 
habitual de areniscas calcáreas bioclást icas, aparece una ser ie v is ib le (unos 
100 m.) compuesta por una al ternancia de areniscas, arenas, l imos arenosos 
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y margas de co lo r verdoso. En las areniscas que se presentan en paquetes 
de hasta 1 m. de potencia, es fáci l ver est ructuras h idrodinámicas —es t ra t i -
f i cac ión cruzada— y algunas est ruc turas de carga. 
in te rpre tamos esta ser ie como un paso lateral de las calcareni tas, a favor 
de una leve subsidencia d i ferenc ia l en una zona de ensenada a la cual pos-
te r io rmente se adaptó el cauce actual del río Guadalquivir . 
Margas verdes T m v ¡ 2 
Intercaladas a los t ramos de areniscas calcáreas bioclást icas —«calcare-
nitas» o «caliza tosca»—, se han encontrado una pasada de margas verdes, 
que t ienen una potencia que varía de unos cent ímet ros —Cante ra de Alcalá 
de Guadaira, X: 292.014, Y: 400.930—, a un metro —Cantera de Dos Herma-
nas, X : 309.339, Y : 399.128—, ún ico lugar donde se han car tograf iado. 
Se t ra ta de unas margas verdes muy plást icas, con granos de cuarzo 
y abundante p i r i ta , y con n ive l i tos de calcareni ta resedimentada que nos-
ot ros as imi lamos a un depósi to de « lagoon . res t r ing ido, creado entre dos 
barras costeras de calcarenita no to ta lmente imbr icadas. Su interés pr incipal 
radica en que al tener una microfauna abundante permi te la datación por 
exc lus ión de los t ramos ínf rayacentes, que al tenerse que estudiar por lá-
mina t ransparente son más d i f íc i les de datar. 
Se encontraron las s igu ientes especies: 
Globorotalia plesiotumida, G. ex. gr. menardii, G. dalii, G. merotumida, 
G. pseudomíocenica, Bol i vi na scalprata miocenica, B. arta, Botivinoides mió-
cenicus, Cassidulina laevigata, que desaparecen con el Mioceno. 
6 . acostaensis, G. miroensis, G, martinezi, G. gavalae, que empiezan en 
el Tortoniense Superior. 
Globorotalia sp . ( fo rma ancestral de G. margaritae), que es Andaluc iense. 
1.1.3 Margas verdes TIJ_ 2 
Se encuentran pequeños af loramientos de margas verdes del t ráns i to 
Andaluciense-Pl ioceno en Dos Hermanas en la denominada fábr ica de acei tu-
nas y que se presentan concordantes sobre las calcareni tas; pero con una 
ent idad y extens ión mayores, encont ramos estas margas verdes al Sur 
de Dos Hermanas y hasta el borde de mar isma, ya en la Hoja inmediata 
in fer ior de Los Palacios y Vi l íafranca, donde la l i toíogía es más variada. 
Aunque predominan las margas verdes arenosas, a veces algo nodulosas 
y con manchas de p i r i ta , hay pasadas aisladas de areniscas y l imos are-
nosos de color marrón-amar i l lentos. 
Se pudo recoger algo de macrofauna, que dio las especies s igu ientes; 
Pectén praebenedictus T O U R N O U E R , Pectén enchsi Styriacu$, H1LBER, 
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Chlamys scabrella fomnickii, H1LBER. Ostrea cf. digitalina DUB01S, que no 
permi ten una datación de Mioceno Super ior . 
Puede decirse que en las margas verdes , fal tan especies t ípicas del 
Plioceno ( tomando como punto de comparación los est ratot ipos i ta l ianos), sin 
embargo, se observa ya alguna renovación microfaunís t ica, junto con la 
pers is tencia de c ier tas especies, que en la l i te ra tura se consideran como 
exclusivas del Mioceno. 
Estos hechos inducen a PERCONIG a fo rmu la r la h ipótes is que las mar-
gas verdes podrían cor responder a un Pl ioceno más ant iguo que el conocido 
en Ital ia (donde es sabido que t ras un la rgo período de sed imentac ión pre-
dominantemente evaporí t ica, que corresponde al M ioceno te rm ina l , se pro-
duce una súbi ta renovación de la fauna, en los depósi tos mar inos —gene-
ra lmente t ransgres ivos— si tuados sobre los yesos del Mess in iense. Por el 
cont rar io , en el Andaluc iense el t ráns i to es cont inuo. 
La microfauna encontrada fue la s igu iente : 
Globorotalia menardii, G. miocenica, G. plesiotumida, G, merotumida, 
Cassidulina laevigata, Bolivinoides miocenicus, que desaparecen en el Mio-
ceno. 
G. martinezi, G. scitula ventriosa, G. gavalae, Globigerinoides obliquus 
amplus, que aparecen en el Tor ton iense Super ior . 
Globorotalia margaritae, Globigerinoides obliquus extremas, Orthomorphina 
tenuicostata, que aparecen en el Andaluc iense. 
En algunas muestras se encontraron ost rácodos, que dieron las s iguientes 
espec ies : 
Cytheridea neapolitana, Costa edwardsíi edwarsdü, Costa edwardsii run-
cinata, Carinocytherideis carinata, Callistocythere aff. rastrífera, Faluna es-
tellata aff. stellata, Buntonia posteropunctata, Krithe soustonsensis, Cytherella 
pulchella, Xestoleberis sp., Ruggieria tey áptera tet raptor a, Falania, costar o, 
Cytheridea acuminata, Cyamocytberidea sp. , Hemicytheridels elongata, Cari-
nocythereis sp., Costa edwardsii, Semicytherura, Mutilus punctatus, Hemicy-
therura deflorei, Loxoconcha sp. 
La presencia de Hemicythereis elongata es muy in teresante, ya que 
MOYES (1973), la encuentra en corte de Vejer de la Frontera y la da una 
edad post-miocénfca; de todas fo rmas la presencia de especies arfe amplia 
d is t r ibuc ión no permi te una asignación clara al Pl ioceno, pudiendo si tuar 
es te t ramo, al igual que por el es tud io de mic ro foramin í fe ros , en el t ráns i to 
Andaluciense-Pl ioceno. 
La fac ies que índica esta asociación es l i toral-costera-saiobre, co inc idente 
con !a fac ies de ios d is t in tos t ramos andalucienses de esta Hoja. 
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1.2 PLIOCUATERNARIO 
1.2,1 Arenas Básales TVO 
Con una fue r te discordancia erosiva, encontramos sobre los d iversos 
té rminos neógenos la formación denominada regionalmente Arenas Basaíes. 
Debido al carácter eros ivo del contacto su potencia es muy var iable, pero 
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DIAGRAMA SORTING-SKEWNESS DE LA FORMACIÓN T¡'-0 
Figura 5 
13 
1002 
se han Negado a apreciar hasta veinte met ros . En la margen derecha del 
Guadalquiv i r alcanza una mayor extensión y potencia que en la izquierda, 
donde al haber desaparecido la Formación Roja, en la mayoría de las zonas, 
están somet idas a la eros ión . 
Estas Arenas Básales, que en ias Hojas del borde mar ino actúa! del Vaile 
del Guadalquivir t ienen una facies del taica, en [a Hoja de Dos Hermanas, a 
pesar de que se han podido tomar pocas muest ras que se reparten ent re 
la zona de playas —abajo de la línea curva del gráf ico «sor t íng-skewness»— 
y en la zona de sed imentos f luv ia les —arr iba de la línea anter iormente c i ­
t ada—, f igura 5. 
DIAGRAMA DE FOLK DE LA FORMACIÓN TJ-0 
Figura 6 
Este hecho nos refuerza de idea de la existencia de un ambiente de 
ensenada en esta zona de la cuenca del Guadalquivir , que se conserva hasta 
los comienzos de la depos ic ión de la Formación Roja. 
Según el Diagrama de Folk para las areniscas, f igura 6, predominan las 
l i tarkosas, luego las subarkosas y só lo ex is ten algunas arkosas y l í tareni tas 
fe ldespát icas. . 
CURVAS GRANULOMETRICAS ACUMULATIVAS DE LA FORMACIÓN Tj-Q 
Figura 7 
Las curvas granulo métr icas acumulat ivas, f igura 7, indican una buena 
c las i f icac ión del sed imento. 
Localmente se pueden observar algunas est ruc turas h idrodinámicas — e s -
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t ra t i f i cac ión cruzada— y algunas impregnaciones de h ierro procedentes de 
la a l terac ión de las p i r i tas . 
El h is tograma pet rográ f ico , f igura 8, muestra un contenido del 55 por 100 
" I 
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HISTOGRAMA MINERALÓGICO DE LA FORMACIÓN T¡ Q 
Figura 8 
de cuarzo, un 20 por 100 de fe ldespatos y un 16 por 100 de f ragmentos de 
roca y un 9 por 100 de minerales pesados, no representados en el grá f ico, 
que en los a f loramientos son observables a s imp le v is ta, ya que marcan 
las bases de los sets de la est rat i f icac ión cruzada. 
1.3 CUATERNARIO 
1.3.1 Formación Roja Qcg 
Con una fue r te discordancia erosiva, encont ramos la Formación Roja 
sobre las Arenas Básales, la cual mor fo lóg icamente puede as imi larse a un 
glacis de acumulac ión. 
Está compuesta esta fo rmac ión por un gran paquete de gravas, arenas 
y arci l las más o menos fuer temente cementado, con est ra t i f i cac ión cruzada, 
v is ib le localmente, y todo él fuer temente rubefactado, en el que se observan 
int radlscordancias. Su potencia es var iable, pero en ocasiones puede l legar 
a superar los ve in te met ros . 
Desde la parte norte de la Hoja y a ambos lados del Guadalquiv i r , la 
super f ic ie del glacis desciende suavemente —una incl inación de unos 5 °— 
hasta ponerse a nivel de la mar isma. 
DIAGRAMA SORTING-SKEWNESS DE LA FORMACIÓN Ocg 
Figura 9 
En numerosos af loramientos de la Hoja, así como de la cont igua hacia 
el O., se han encontrado en la base de la Formación Roja, en su contacto 
con las Arenas Básales, unas pasadas de margas arenosas de color verde 
muy claro, en las que in tentamos repet idamente encontrar una microfauna 
para poder datar la fo rmac ión , en todas las muestras estudiadas fueron 
to ta lmente estér i les . 
El medio de sed imentac ión, como indica la f igura 9, •sor t ing-skewness», 
17 
1003 
16 
r « j = , , , , , 
•* 2 i .5 . 2 5 .125 0 6 2 
CURVAS GRANULOMETRfCAS ACUMULATIVAS DE LA FORMACIÓN Qcg 
Figura 10 
indica un medio f luv ia l ; las curvas granulométr icas indican una c las i f icac ión 
moderadamente buena, f igura 10. Hecho inusi tado en esta fo rmac ión , que 
todo parece indicar de or igen to r renc ia l , la causa radica en que esta forma­
c ión en su parte basal , zona v is ibe en las canteras, posee gran cant idad de 
Arenas Básales resedimentadas, de aquí que las muestras arenosas, que 
fueron tomadas para anál is is granulométr ícos, fueron tomadas en esta zona, 
donde parecían más idóneas; por ello las curvas granulométr icas acumula­
t ivas no dan la caracter ís t ica de esta fo rmac ión , s ino la del t ramo más 
in fer ior resedimentado, cargado con gravas f inas igualmente, esta zona basal 
del glacis, l leva f recuentes f ragmentos de marga resedimentados, proceden­
tes de formaciones neógenas desmante ladas. .. .? - •.••.._> > 
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Figura 11 
Según el diagrama tr iangular de Folk de la f igura 1 1 , predominan gran­
demente las l i tarkosas, con una pobre representación de subl i tareni ta . 
El hístograma pet rográf ico de esta fo rmac ión , f igura 12, revela un hecho 
muy l lamat ivo, mient ras que en las Arenas Básales, la cant idad de fe ldespa­
tos era aprox imadamente de un 20 por 100, en la Formación Roja es de un 
30 por 100, cuando se debería esperar un porcentaje menor, debido pr imera­
mente a que al ser las arenas de la Formación Roja arenas de segunda 
generación, las part ículas blandas —fe ldespa tos— t ienden a ser e l iminadas 
por desgaste; en segunda parte hemos de considerar que las condic iones 
paleocümatológicas de la deposic ión de una y otra fo rmac ión son radical-
mente d is t in tas. A l c l ima re la t ivamente suave de las Arenas Básales, le 
sigue ot ro de fuer tes precip i tac iones y períodos xero té rmicos —causantes 
de las cost ras fer ra l í t icas que se observan en ia Formación Roja—, condi-
c iones c l imato lógicas que t ienden a atacar los fe ldespatos, caoltnizándolos. 
Sólo podemos expl icar este hecho anómalo por dos mot i vos : la inclusión 
en la Formación Roja de grandes masas de Arenas Básales, práct icamente 
movidas en bloque, y la presencia en la Hoja de un gran paleocauce, al que 
se adapta hoy e l r ío Guadalquiv i r , y que s i rv ió para un rápido t ranspor te 
de los sed imentos desde el área fuente paleozoica, con menores posibi l ida-
des de a l terac ión. Esto también expl icaría e] a l to contenido de f ragmentos 
de roca de estas dos fo rmac iones. 
HISTOGRAMA MINERALÓGICO DE LA FORMACIÓN Ocg 
Figura 12 
1.3.2 Terraza alta QT 2 
La terraza más alta de Ea Hoja, l imitada a la margen super ior izquierda 
del r ío Guadalquiv i r , está const i tu ida por una acumulación de cantos de 
gran tamaño (más de ve in te cent ímet ros de d iámetro mayor) , gravas, arenas 
y arc i l las, s iendo de destacar la gran cantidad de margas azules andalucien-
ses que se encuentran resedimentadas en esta fo rmac ión . 
Según algunos pozos que se han pract icado en esta fo rmac ión , la potencia 
osci la ent re unos ocho y diez met ros . 
ao 
1.3.3 Terraza baja QTj 
En esta terraza es en la que actualmente se encauza el río Guadalquivir ; 
sólo en su borde con la Hoja de Sevi l la se ha podido constatar la ex is tencia 
de gravas; el fuer te codo que realiza el río en Sevi l la capi ta l , produce una 
gran pérdida de carga en la cor r ien te , por el lo en las zonas más bajas sólo 
se sed imentan arenas y l imos arenosos de co lor marrón amar i l lento, que 
quedan notab lemente al descubier to en ia gran cor ta que actua lmente se 
realiza para la canalización del r ío. 
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1.3.4 Mar i sma alta Q M , 
Esta fo rmac ión queda rest r ing ida al borde SE. de la Hoja, en la que ocupa 
una extens ión muy l imi tada y pos ib lemente una pequeña potencia, apoyán-
dose en esta zona sobre las Arenas Básales. 
Está const i tu ida por margas verdosas de una potencia de cent ímet ros 
y l imos arenosos con contenidos var iables en arena y arc i l la de colores 
que van del marrón al amar i l lo . 
Sobre esta fo rmac ión se observa en ocasiones una acumulación de var ios 
dec ímet ros de potencia de arenas removi l izadas có l icamente de zonas vec i -
nas y f i jadas por el encharcamiento casi constante de la zona ocupada por 
esta fo rmac ión . 
1.3.5 Marisma inedia Q M 2 
Los sed imentos correspondientes al nivel in termedio de mar isma, se 
apoyan concordante mente sobre los niveles de la mar isma al ta. 
En la Hoja de Dos Hermanas hemos separado convenc ionalmente la 
terraza in fe r io r de la mar i sma in te rmed ia ; s u separación es meramente mor-
fo lóg ica donde el cauce del río Guadalquiv i r comienza a ensancharse y co-
mienzan a aparecer los pr imeros meandros abandonados de esta Hoja. 
Está const i tu ido este nivel por l imos muy f inos de color oscuro, que 
loca lmente pueden ser más o menos arenosos. 
1.3.6 Aluvial O A I t 
Hemos d i ferenciado car tográf icamente los aluviales de los rel lenos de 
meandros abandonados; muy pos ib lemente parte de esta acumulación de se-
d imentos se debe a la acción antróplca al co locar numerosos diques y dre-
najes en el cauce del Guadalquivir , caños y zonas adyacentes que fueron 
luc ios hasta hace unos decenios. 
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Se trata de sed imentos compuestas por l imos y arenas, generalmente de 
poca potencia. 
1.3.7 Aluvial QAI 
Se t ra ta de Jas acumulaciones aluviales en tor rentes y pequeños af luentes 
del río Guadalquiv i r ; son gravas, arenas, l imos y arci l las procedentes de la 
eros ión de los ter renos más ant iguos. 
1.3.8 Cuaternario indiferenciado Q 
En el borde NE. de la Hoja encontramos parte de la vega de Ut rera, la 
cual adquiere verdadera ent idad en la Hoja vec ina; este cuaternar io di fe-
renciado, que adquiere mayor comple j idad en la Hoja de Ut rera, está com-
puesto básicamente por los derrubios de ladera procedentes de la eros ión 
de las calcareni tas andalucienses y arci l las de decalc i f icac ión procedentes 
de su a l terac ión. 
2 TECTÓNICA 
Evidentemente, ex is te una herencia de un importante accidente de zó-
calo, producido durante la Orogenia Hercín ica, que se localiza en el cauce 
bajo del río Guadalquivir , desde Sevil la capi tal , y que ha serv ido para que 
exist iera una subsidencia zonal, una canalización de aportes cont inenta les 
y ya en el Cuaternar io una posible captura del río Guadalquivir . 
Apa r te de este hecho, sólo podemos, al hablar de tec tón ica, re fe r imos 
a la d i ferenc ia notable que ex is te entre la d i recc ión de buzamiento y cota 
de la calcareni ta al N. de Dos Hermanas N.NO. y al sur de esta misma 
población S.SO. 
A este respecto, caben t res posibi l idades básicas, pero respecto a las 
cuales no podemos pronunciarnos por fal ta de argumentos: 
La existencia de un mov imiento intraandaluciense del o l i s tos t roma, como 
una pulsación tardía, que hubiese creado una i r regular idad en el fondo del 
mar en el que se estaba deposi tando e! t ramo de al ternancias y que a ambos 
lados de esta i r regular idad se hubiesen deposi tado las calcareni tas, con lo 
cual esta d i ferencia de buzamientos sería s insedimentar la . 
Otra posib i l idad sería una pulsación del o l i s tos t roma con poster ior idad 
al depósi to de las calcareni tas, pulsación que empujaría los niveles infra-
yacentes a las calcareni tas y levantaría parte de ellas invir t iendo su buza-
miento . 
F inalmente, otra posib i l idad sería la presencia de fal las de reacomoda-
c ión poster iores a la regresión andaluciense y al depósi to de las calcareni tas. 
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3 HISTORIA GEOLÓGICA 
En su pr inc ipal extens ión, la cuenca terciaría del Valle del Guadalquivir 
yace sobre rocas paleozoicas, pero en su borde Sur, y en concreto en la 
cercanía de la Hoja que nos ocupa, se encuentran sedimentos Mesozoicos 
autóc tonos. 
Tras la emers ión paleozoica, la cuenca pr imi t iva ent ró en subsidencia 
parcial instaurándose un mar t r iás ico, cuyos sedimentos cor tados por los 
sondeos profundos realizados por VALDEBRO con f ines de prospección pe-
t ro l í fe ra revelan caracter íst icas l i to lógicas s imi lares a las del Trías Sub-
bét ico . 
Las líneas de costa, indicadas para los mares del Lías y Jurásico-Cretá-
c ico , nos sugieren una subsidencia en equi l ibr io con la sedimentac ión, en 
un mar regres ivo. 
En el ámbi to de! Valle del Guadalquiv i r y hasta el Tortoniense se produce 
una fa l ta tota l de sed imentac ión. 
En las f iguras 13 y 14 se pueden apreciar las isobatas del Paleozoico, 
de la línea de costa del Mesozoico y de la base del Mioceno. (Seg. E. PER-
CONIG). 
En ¡as f iguras 15, 16 y 17 aparecen cortes est rat igráf icos y una recons-
t rucc ión pa l eogeog ra f í a muy s impl i f icada de la zona sur del Val le del Gua-
dalquiv i r (Seg. E. PERCONIG). Mient ras que en la zana actua lmente ocupada 
por la cuenca de! Guadalquivir se producía un hiato est ra t igrá f ico, en el área 
subbét ica se producía una sed imentac ión mesozoica y paleógena, de cuya 
evolución poco puede dec i rse, ya que los restos que podemos observar están 
ro tos y fue r temente dis locados, «f lotando» l i te ra lmente sobre el Trías o sobre 
la masa caót ica del o l i s t ros t roma, debido a un ampl io desl izamiento gravita-
to r io regional de edad anter ior al Burdigal iense Super ior —edad más ant igua 
encontrada en los sedimentos parautóctonos—, quizá en parte subaéreo, hacia 
una zona subsldente, que podríamos denominar «precuenca» del Guadalquiv i r , 
y en la cual se deposi tar ían d iscordantemente sobre estas masas deslizadas 
cal izas, margas, margocalizas y arenas de co lor blanco —fac ies que deno-
minamos «albar izas—-, cuya compos ic ión química nos revela que este mar 
era ext raord inar iamente rico en sí l ice, pos ib lemente a causa de los sedi-
mentos del sus t ra to y de condic iones f ís ico-químicas adecuadas que permi-
t ie ron su removi l izac ión y enr iquec imiento secundario. 
Debido a la es t ruc tura tan compleja y dislocada, d i f í c i lmente podemos 
l legar a ident i f icar este mov imiento con alguno de los mov imien tos alpinos, 
los cuales a su vez pl iegan los sedimentos mesozoicos autóctonos de la 
cuenca, aunque con un est i lo y geometr ía que nos es to ta lmen te desconocida. 
En esta fac ies paraautóctona de «albarizas», hay dos edades c laramente 
def in idas micropa leonto lóg icamente : . . . . . , . 
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Una Burdigal iense Super lor-Serraval l iense, y otra Tortoniense Superior-
Andaluc iense, fa l tando to ta lmen te o en gran parte todo el Tortoniense. 
Podemos pensar que este hiato est ra t igrá f ico se debe a una elevación 
—emers ión cons igu ien te— de esta zona, y de entrada en subsidencia de 
ot ra más a! Nor te , cuenca del Guadalquivir en S.E., donde se produce la 
gran t ransgres ión Tortoniense Superior, 
Este fenómeno produce impor tantes desequi l ibr ios gravi tac ionaies, que 
se resuelven con un ampl io desl izamiento submar ino de los sed imentos 
alóctonos y paraautóctonos hacia la cuenca del mar to r ton iense. 
En algunos sondeos profundos, Ecija y Carmona, estos sed imentos de 
aporte gravi tacional —o l i s t os t r óm icos— se encuentran suprayacentes ya sea 
sobre sedimentos de la t ransgres ión del Tor ton iense Super ior —fac ies de 
borde de calizas ar rec i fa ies , areniscas y cong lomerados—, ya sobre sedi-
mentos tor ton ienses del mar profundo —margas azules— también de edad 
Tortoniense Superior. 
La t ransgres ión Tortoniense avanzó in ic ia lmente en di rección al borde de 
la Meseta , para dar allí las calizas pararreci fa les y sedimentos det r í t i cos , 
cambiando luego su d i recc ión para ir en d i recc ión O. debido a un hundi-
m ien to general de la cuenca en este sent ido, por un desplazamiento S.-N. 
del eje; es por ello que pasa impercept ib lemente la edad de la t ransgres ión , 
de Tortoniense a Andaluc iense, a par t i r de Alcalá del Río. 
La gran potencia y un i formidad de los depósi tos de margas azules Tor-
to rn ienses , nos sugieren un mar de profundidad media con subsidencia 
pronunciada. 
Insensib lemente y s in un cambio l í to lógico las margas azules pasan a 
tener una edad Andaluc iense. En los bordes de la cuenca cerca del Ol is tos-
t roma, donde las albarizas del Burdigal iense s i rven de línea de costa el 
mar Andaluc iense, se or ig inan unos sed imentos, s imi lares a las albarizas, 
más ant iguos, en parte por removi l izac ión y también por sed imentac ión nor-
mal , s i tuados en el subst ra to de los sedimentos andalucienses habituales 
— l a cons ideramos in ic ia lmente, por tanto, un cambio latera! de las margas 
azules—. 
Una nueva fase pulsator ia int randaluciense del o l is tos t roma afecta a es-
t o s sed imentos , albarizas del Burdigal iense Superior-Serraval l iense y del 
Andaluc iense, los cuales desde posic iones topográf icamente más elevadas, 
se despegan del sust rato o l i s tos t rómico y desl izan, empujando y deformando 
los sed imentos Andaluc ienses de su entorno. 
Hacia el f inal del Andaluc iense, se inicia la gran regresión f in imiocena, 
la cual está preludiada por la aparic ión de unos «Términos de al ternancia», 
en los que aparecen intercalados niveles de margas arenosas, niveles de 
l imos arenosos, arenas de playa, etc., para pasar f ina lmente a las fac ies 
netamente regresivas de arenas amari l las y de las «calcareni tas», de las 
que son caracter ís t icos ¡a gran cantidad de te r r ígenos . 
28 
Podemos as imi lar las calcarenitas —o «caliza tosca» según la denomi-
nación l oca l— a una ser ie de barras costeras imbricada en el sent ido de 
la regres ión — d e Nor te a Sur—, producidas en zonas de aguas más some-
ras y con un gradiente de energía mayor que le da unas caracter íst icas 
b ioc lást icas, y en las que a veces entre dos barras consecut ivas quedaban 
pequeños - lagoons» donde se deposi taron las margas verdes , que se pue-
den apreciar c laramente en una cantera si tuada a 800 m. a la derecha del 
c ruce de las carreteras A lca lá de Guadaira-Dos Hermanas y Sevil la-Cádiz 
(X: 309.339 y 398.128). 
Es muy probable que ex is t iera una zona de ensenada, con aporte impor-
tan te de aguas cont inenta les, en la zona correspondiente al cauce bajo del 
río Guadalquivir a part i r del codo que hace en Sevil la capi ta l , donde deja 
e l r ío de adaptarse al borde de la Meseta para g i rar en ángulo rec to , debido 
a un accidente impor tante de zócalo, herencia de la orogenia hercínica, que 
sirv iera de d i rect r iz a los aportes cont inentales durante el Andaluc iense. 
Esto expl icaría la pobreza en microfauna planctónica de los sed imsntos de 
esta zona, la aparic ión de fo ramin í fe ras de aguas someras, la presencia de 
niveles rep le tos de plantas cont inenta les , y los hallazgos de ost rácodos de 
aguas salobres. Igualmente, permi t i r ía expl icar al ex is tencia de unas margas 
verdes sobre las calcareni tas, que sin tener una edad def in i t i vamente pl ioce-
na, poseen una asociación fauníst ica pecul iar que han permi t ido ai Dr. Enrico 
Perconig datarlas como t ráns i to Andaluciense-Pl ioceno, las cuales se depo-
s i taron en esta zona todavía mar ina, con una mayor subsidencia d i ferenc ia l 
y no emergida, como to estaban las áreas c i rcundantes durante el levanta-
miento general de N. a S. de toda la cuenca. 
No se puede hablar de la His tor ia Geológica del Neógeno del Val le del 
Guadalquivir , s in mencionar, aunque sea de paso, la evolución durante es te 
t i empo del Med i te r ráneo. Esto posib lemente contr ibui rá a aclarar algo sobre 
la controvers ia ex is tente en la actual idad sobre la denominación del neógeno 
termina! . 
Tras la comple j idad de la orogenia miocena en el área medi ter ránea, 
esta zona queda aislada de las aguas del Océano A t lán t i co , al levantarse 
un gran umbra l en el Estrecho de Gibra l tar , que impedía un aporte de aguas 
marinas de sal inidad normal . 
Por el lo, durante el Mioceno te rm ina l , y pos ib lemente durante los in ic ios 
del Pl ioceno, t i ene lugar una sed imentac ión de carácter cont inenta l o evapo-
r í t ico, que al terna loca lmente con episodios marinos en s. e. con microfauna 
abundante, f igura 18. 
Evidentemente el umbral [s i l l ) del Estrecho de Gibral tar no actuó como 
un c ier re to ta l de la cuenca medi terránea a las aguas del Océano At lán t ico , 
apor tes más o menos cont inuos, en fo rma de catarata sobre el d ique, permi -
t ie ron los t ramos de sedimentac ión marina al ternantes con los t ramos eva-
por í t icos y un aporte más o menos cont inuo de sales que or ig inaron los 
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Figura 18 
potentes depósi tos evaporí t icos medi ter ráneos, que se produjeron en aguas 
muy someras cargadas de sales (playas o sabkhas] o en un mar profundo 
hipersal ino, según ot ros autores, f igura 19. 
En zonas cercanas al Estrecho de Gibral tar, SE. de la Península Ibér ica 
y Costa Norafr icana, hubo una sed imentac ión mar ina de impor tanc ia , pero 
con numerosos episodios cont inenta les y evaporí t icos. 
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La t ransgresión pl iocena pone f in al a is lamiento de la cuenca medi terrá-
nea, vuelve a quedar sumerg ido eí Estrecho de Gibral tar y se reanuda ia 
sedimentac ión marina normal . Corresponderían a este período las margas 
blancas —«trufal»— de Sic i l ia . 
Paralelamente a esta sed imentac ión evaporít ica en el área medi ter ránea, 
en el Valle del Guadalquivir se producía una cont inu idad de sedimentac ión 
to ta lmente mar ina, desde el Tortoniense Superior. Los fenómenos orogénicos, 
que hemos descr i to en páginas anter iores, sólo al teran la cuenca en cuanto 
a que se producen impres ionantes desl izamientos subacuát icos con un mar-
cado aspecto caót ico (o l is tos t roma) pero que quedan empastados dentro 
de las margas azules to r ton ienses, a las que s iguen las margas azules de 
los comienzos del Andaluc iense, en las que se encuentran grandes cantida-
des de foraminí feros cretácicos y eocenos, resedimentados desde las masas 
de o l i s tos t roma, margas que se hacen progres ivamente más arenosas con-
fo rme avanza la regres ión, para dar lugar a los sedimentos cargados de 
detr í t icos que denominados: arenas amari l las, «caliza tosca» y t ramo de 
al ternancias. 
En algunos puntos, sobre la «caliza tosca», cuya parte termina l podría 
ser p l iocena, se deposi tan las margas verdes pl iocenas, mar inas, que no 
se corresponden con el Plioceno Infer ior , determinado en Italia —Zancl ien-
se—, y que no poseen una fauna propia, s ino una al teración de la b locenosis 
andaluciense, ya que estas margas verdes poseen foraminí feros del An-
daluciense. 
De lo antedicho se deduce el gran interés que t iene el Val le del Guadal-
qu iv i r para poder def in i r con t ramos to ta lmente mar inos el Mioceno termina l 
o Andaluc iense, pues ex is te una formación de muro —margas azules to r to -
n iense— y otra de techo: margas verdes del paso Andaluciense-Pl ioceno, 
Con anter ior idad (POMEL, 1858] int rodujo el té rm ino Sahel iense, estro-
t ipo , CARNOT (Arge l ia ] , sólo vál ido para el O. del Medi ter ráneo donde 
hay c ier ta cont inu idad de sed imentac ión mar ina; RUGG1ER1 (19S9) lo iden-
t i f i can con un subpiso infer ior de! Mess in iense, TJALSMA y WONDERS (1972) 
lo ident i f ican con la parte super ior de la zona N. 16 (Tortoniense). 
En 1858 y 1868 MAYER-HEIMAR def ine el Messin iense en Mess ina; 
SELLI, con poster ior idad selecciona y descr ibe un neoestratot ipo en Sici l ia 
Cent ra l , el cual se apoya en margas de edad to r ton iense y está subyacente 
a margas blancas de gran profundidad ( t rub i ) de edad Pliocena (Zancl iense). 
La fa l ta de fós i les —res t r ing idos sólo a las intercalaciones margosas ent re 
tos niveles de yeso y anhidr i ta, hacen d i f icu l tosa la caracter ización micro-
paleontológica de este piso. 
Con poster ior idad a los sed imentos mar inos ya descr i tos , se depos i tan 
discordante mente las denominadas «Arenas Básales», que podíamos as imi lar 
en forma general a sedimentos correspondientes a un gran paleodelta, que 
ocasionalmente en vez de poseer las caracter ís t icas sedimento lóg icas f lu -
32 
v ia les son f rancamente mar inos —Formación de Lebr i ja—, Este té rm ino 
quizá podría cor responderse con formaciones to ta lmente mar inas, encontra-
das en otras local idades, pero def ic ien temente estudiadas y que poseen 
fauna caracter ís t ica del Plioceno Med io . A veces esta formación es parál ica: 
Turberas de El Picacho y de Los Caños. 
Tras este período de sedimentac ión f luv io-mar ina, con bajo gradiente de 
energía, se produce una emers ión impor tante de estos sed imentos , a excep-
c ión de la zona de ensenada que hoy const i tuyen las mar ismas, hay un 
marcado cambio c l imát ico, que podríamos hacer cor responder con los co-
mienzos del Cuaternar io, se produce una fuer te denudación de las Arenas 
Básales y las formaciones neógenas más altas, con el depósi to sobre el las 
de las formaciones rojas, a l ternado y seguido por v io lentos episodios xero-
té rmicos que producen la apar ic ión de fuer tes costras fer ra l í t icas en y so-
bre la Formación Roja. 
Un hecho que parece cer t i f i car la no emers ión de la zona de mar ismas 
a comienzos del Cuaternar io , y la l legada del glacis hasta el borde del 
mar, es la apar ic ión de una gran lumaquela de ostreas en la base de la 
Formación Roja cerca del Pueblo de Vi l lamanr ique de la Condesa (Hoja de 
A lmon te ) , hecho hasta ahora inédi to en toda la zona estudiada del Valle del 
Guadalquivir . 
Sucesivos descensos del nivel de base provocaron el encajamiento de 
la red f luv ia l y la fo rmac ión de terrazas, así como el progres ivo rel leno de 
la ensenada de las mar ismas hasta dejarla reducida a su estado actual . 
Localmente, en zonas cercanas a la costa, se han producido intensas 
removí l izaclones eól icas, en forma de dunas y mantos de diversa ant igüedad, 
pero todos el los holocenos. 
4 GEOLOGÍA ECONÓMICA 
4.1 MINERÍA Y CANTERAS 
La miner ía en la Hoja de Dos Hermanas es inex is tente y no nos parece 
posible que existan argumentos que impl iquen alguna posib i l idad en este 
sent ido, incluso tas Arenas Básales, que como en todas las Hojas en las 
que aparece esta fo rmac ión , poseen concentrac iones a veces espectaculares 
de minera les pesados, aparecen con potencias v is ib les pequeñas, coluviona-
das y erosionadas bien por la Formación Roja o en períodos cuaternar ios 
más rec ientes. 
Las canteras son muy abundantes en la Hoja. En las calcarenitas hubo 
un período en el que se pract icaron grandes cortas, hoy en la actual idad 
muy rest r ing idas, con el f in de proporcionar áridos y mater ia l para caleras 
locales; desgraciadamente su alto contenido de óxido de h ierro los hace 
to ta lmente inadecuadas para la fabr icación del cemento. 
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También con dest ino a la obtenc ión de ár idas exis ten canteras en las 
graveras de las terrazas bajas del Guadalquiv i r , sobre todo cerca del borde 
nor te de la Hoja y en el borde sur se explotan para ár idos las Arenas Basa-
tes y la Formación Roja, aunque las gravas de la Formación Roja son poco 
adecuadas, ya que poseen pel ícula de cemento carbonatado-ferruginoso, lo 
que impl ica un t ra tamien to prev io de descascari l lado que encarece la pro-
ducc ión . 
4.2 HIDROGEOLOG1A '•• 
Desde un punto de v is ta h idrogeológico, podemos considerar la Hoja de 
Dos Hermanas dividida en t res zonas con caracter íst icas marcadamente dis-
t i n tas : Terc io occidenta l de la Hoja, En la mitad norte de esta zona, las 
posibi l idades hidrogeológicas son muy pequeñas, ya que ios l imos amar i l los 
andalucienses son bastante impermeables. El t ramo de al ternancias, quizá 
a l imentado la tera lmente, podría proporc ionar pequeños caudales en las zonas 
de al ternancia de arenas suel tas. La parte sur de esta zona de ¡a Hoja 
puede tener un c ier to interés, ya que los conglomerados Cuaternar ios, supra-
yacentes a las arenas básales, poseen una buena permeabi l idad y podrían 
a l imentar a un acuífero en esta ú l t ima fo rmac ión . Considerados en sí mis-
mos , los conglomerados cuaternar ios, Formación Roja, quedan morfo lógica-
mente colgados en relación con las redes f luv ia les actuales, por ello es im-
posible que puedan cons t i tu i r un acuí fero. 
Terc io cent ra l de la Hoja. Esta zona está compuesta por las terrazas ba-
jas y los niveles de mar isma. Las terrazas bajas, que t ienen una potencia 
de unos diez metros, son el asiento de numerosos pozos que bombean 
agua del subálveo del río Guadalquivir , por ello se obt ienen importantes 
aforos. La zona de mar isma sólo t iene posibi l idades hidrogeológicas en las 
Arenas Básales y restos de Formación Roja que estén soterrados por los 
sed imentos de mar isma: l imos y arci l las. 
El terc io or ienta l de la Hoja está compuesto básicamente por calcareni tas, 
las cuales con gran f recuencia están karst i f icadas, según puede observarse 
en los cor tes observables en las abundantes canteras que están s i tuadas 
en esta zona. Al norte de! pueblo de Dos Hermanas, las calcarenitas quedan 
topográf ica e h idrogeológicamente colgadas, sobre todo los niveles superio-
res, drenándose hacia el Guadalquiv i r los pequeños caudales que pudiesen 
ex is t i r . Esto queda demost rado por la aparic ión de zonas bajas de pie de 
monte in tensamente t raver t in izadas, por las aguas de pequeñas surgenclas 
kárst icas. Por el cont rar io , al sur de la población an ter io rmente c i tada, las 
calcareni tas quedan muy depr imidas topográf icamente, apareciendo incluso 
en el borde la mar isma, cerca del pueblo de Los Palacios y Vi l la f ranca. En 
esta zona están recubier tas en buena parte por las margas verdes del Anda-
luciense-Pl ioceno, por las Arenas Básales, por la Formación Roja localmente. 
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y por las Arenas Básales coluvíonadas, que recubren práct icamente toda 
esta zona de la Hoja. El contacto de estas formaciones con este objet ivo 
alcanza el n ive l de «caliza tosca»; suelen dar caudales que permi ten abaste-
c im ien tos locales de industr ias y explotaciones agropecuar ias. La búsqueda 
de agua en las calcareni tas, con la incer t idumbre que comporta s iempre toda 
Invest igac ión hidrogeológica en karsts , podría produc i r buenos resul tados. 
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